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MMHiiMn 

POR CARTAGENA 

L,a mejor solidaridad 
Ln pasión política mal entendida, 

es sin duda alguna el peor enemigo 
de los pueblos Cuando los individuos 
(|ue ntilitan en partidos opuestos te 
t i e n ^ las titbidax i^idm^^^m^; 
pers«!lffl«8'y no trlspalwn los Ifmites 
de una prudente aunque minuciosa 
tiscalizaeión de todos los actos del ad­
versario, resulta provechosa y útil su 
labor, pero cuando la mutua censura 
está íA^pirada en él odio, en la ven-
(janza ó en otros móviles, entonces !a 
política se empequeftece,convirlíéndo-
se los partidai'ios de las distintas frac 
clones po'flicBs, en guerreros incons­
cientes, que lejos de laborar por cau­
sas nobles,'esgrimen sus armas para 
combatir Wi una lucha estéril é infe 
cunda paía ei interésgeneral. 

Cuando se tiene la razón por lema 
y la sinceridad por escudo, no debe 
recurrirse á extremos de viotencia, ni 
hacier vanas ostentaciones de rfuija-
tisino<luei^H<id^ puáctico conducen. 

Ufemos creído siempre, qu'é la crí­
tica es más que neeesaria, indispensa 
ble, pues si no existiera, los partidos 
políticos que están encargados de la 
adm4nistra'ccióti pública, podrían se­
guir caminos extraviados ó peligro­
sos, sin encontrar el obstácnlo de una 
censura que les advirtiera sus erro­
res, pero también creemos que la crí­
tica, im puede ser una piqueta demo­
ledora que lo dtíslruya todo, tirando 
por tierra con furioso ímpetu lo exis­
tente. 

Ante todo, el principal deber de la 
crítica, es encauzar la opinión, ilus­
trándola, pero no seduciéndola con 
lahas argumentaciones Que la opi 
nión sepa toda la verdad en aquellos 
plintos interesantes de la administra-
cuín pública, pero que al informarla, 
no se prejuzguen los asuntos con 
parcialidad manifiesta, ni se falseen 
los hechos, adulterándolos. 

fracciones políticas, si cada cual den­
tro de su esfera de acción contribuía 
en la medida de sus tuerzas á la bue­
na obra. 

* 
* * 

* * * 
Quizá nuestros optimismos parez­

can pueril is á algunos espíritus suspi­
caces, pero sinceramente creemos, 
que Cartagena está en inmejorables 
condiciones para conseguir en un pía 
20 relativamente corto, su engrande­
cimiento y prosperidad, sino en la 
progresiva pioporción que nuestro 
patiiotismo deseara, lo suficiente al 
menos para conseguir las urgentes 
y nece»arias mejoras que necesita. 

¿Qué hacf falta.para ello? 
SenciUmnente. la unión de todos; . 

trabajar con fe y sin desmayos para 
consqgoúr;, «1 ideal común. Bastaría. 
con establecer una «Solidaridad car-
tage^ef»f>, pero no como algunos pu­
dieran entenderla; no para protestar 
(aquí no» pasamos la vida protestan­
do d^ io^piide tal ó cual política, áo 
para pemr que éste ó elotro persona­
je venga ó vaya, sino para que con el 
esñierko colectivo, con la bnena s o-
latitatl dé todos, trabajando como 
buenos cártageheroSi, viéramos reali­
zabais las tilejorasique en Cartagena 
se fnlpdneá para iqoe se convirtiera-en 
una ciudad higiénica, modernizada, 
próspera y floreciente. 

¿Que esto es una ilusión y una fin-
tasfa? Ciertamente que no; ahora bien 
que para lograrlo, sería precisoque 
todos modificaremos nuestra conduc-
t«', prescindiendo de nuestro amorpro-
pio que es uno de los peores conseje­
ros del hombre, y pensáramos sólo en 
el amor á esta tierra, digna por todos 
Conceptos de mejor suerte. 

No hay que pensar en que dificul­
tara la acción cí^Jecliva, la diferencia 
de idea» ni el distanciamienlo de las 

Recientemenfcc nos hemos ocnpado 
eon elogio para los que lo han conse­
guido, y nos importa poco quienes 
sean, ni las ideas que sustentan, de 
las iÜfraiij»que por su inic¡ati\a han 
de emprenderse en un breve pazo en 
la ciudad, y esto que debiera ser una 
satisfacción para todo buen carlage 
n¿ro, quizá no lo sea, por esta des­
unión que nos separa y„nos aniquila, 
recayendo en perjuicio de Cartagena. 

Si desaparecieran para siempre es­
tos funestos jiantagonismos que injus­
tamente convierftn en malo lo bueno 
que liaceii los adversarios, si todos tu-
viéran.os el misino ideal y nos unié­
ramos cumulo lo exigieran las circuns­
tancias, otro seria nueslro porvenir y 
otra nuestra suerte, pero por desgra­
cia no ocurre así; un espíritu de in­
transigencia pa'pila en todas partes y 
aún en las cuestiones más trascenden-
ta es, existe un abismo que sepera á 
los unos de los otros. El odio y la 
enemistad se patentiza aún en los 
asuntos más nimios, ytiva se ha visto 
recientementjf. ni f—̂h Vaf^ realizar 
unos testejos,hemo4Vodido prescindir 
de nuestros resquemores y ponernos 
de acuerdo. 

Asi no iremos nunca á ninguna par­
te, y mientras que nos pasamos la vi­
da procurando santamente destrozar­
nos los unos á los otros, que es eF 
ideal supremo que nos caracteriza, ol­
vidamos el deber que todos tenemos 
de trabajar por Cartagena, que paga 
bien caro la taita de sentido práctico 
de sus hijos. 

^ 

CRONIQUILLA 
La monotonía de la vida local, falta 

de alicientes .para los que tenemos el 
vicio de tener un poco de afición por 
el Arte, tuvo anoche un pequeño pa­
réntesis, que hay que aprovechar, 
asistiendo al Circo, donde los aman­
tes de la música podremos recrearnos 
á poca costa. 

La delicada partitura de La Bohe­
mia, recreó nuestros sentidos, deján­
donos la misma impresión de siem­
pre, con sus inspiradas y poéticas 
sensaciones espirituales y tiernas. 

Bien está que de cuando en cuando 
tengamos ocasión de depositar nues­
tra ofrenda fervorosa en el templo del 
Arte, que no todo han de ser cuplé 
listas de cine, con sus tangos sicalíp­
ticos, pulgas y demás insec^cidas. 

Y á propósito de Arle, merece los 
mayores elogios por su tendencia re­
dentora, la detet-ininación de unos 
cuantos literatos de tanto fuste como 
Galdós, Benavente, Linares, Rivas, 
Valle Inclán, Miquis y otros muchos, 
que se proponen crear un teatro in-
dep«B<diente, ageno por. completo* al 
industrialismo y al lucro, cuya finali­
dad consiste endarcabida átodas las 
tendencias, sin pedir á los que la sir^ 
van, más que sinceridad, en su amor 
á lo bello y á lo verdadero. 

La idea es excelente, y dado el jus­
to prestigio de sus inspiradores hay 
que esperar que triunfen en toda la 
línea. 

Así sea, como de seguro desearán 
fervorosamente todos los que rinden 
culto al Arle, sin raixteficaciones ni 
prejuicios. 

• * • 
La prensa de oposición, ha sacado 

estos dias la caja de los truenos con­
tra Maura y demás compañeros már­
tires y If s pone que no hay por don­
de cogerles. 

En cam^if», lean ustedes los pierló-

dicos ministeriales y se convencerán 
de qnc hay que canonizar á D. An­
tonio. 

En un medio está la virtud, pero la 
verdad es que no sabe uno á qué ate­
nerse, porque los adictos al presiden . 
te, le defienden á capa y á espada, re­
pitiendo aquello de que la libertad se 
ha hecho conservadora y que D. An­
tonio ifs más liberi^l que Riego y que 
Moret. 

En qué quedamos, señores? 

RADA MES. 

Sépanlo los incautos vinateros. El 
Gobierno va á poner mano en la Ley 
de alcoholes. Aunque la niegue el 
mismo ministro, nosotros wbemos 
que se trata de eso por que el Gobier­
no quiere sacar e,l jugo al impuesto,, 
abandonando de una vez á los infeli 
ees vinateros. • ^ 

, De nuevo vuélvese á decir por ahí 
que el vino no-se ha hecho para $a-
car de él alcohol, y que la exitencia 
del alcohol vínico es signo de atraso. 

Efectivamente: allí donde no existe, 
como en España, ana riqueza funda­
da en el cultivo de viñas,.«Cultivo ne-
cesa'-io> jorque las condiciones de 
la tierra y del clima no permitan otro 
cultivo, el vino se produce para be-
berlo y el alcohol se hace de todas 
las plantas que dan productos ami­
láceos y azucarados; pero en Españ» 
eso es í̂?|w.r,do y bárbaro. . 

Sin hac^r alcohol de vii^o sobran 
tres cuartas parles de ios viñedos, y 
al desapar«cer estos quedan sin pan 
miles y mijes de familias. 

Aqui el alcohol de vino es produc­
to na'ural que los gobierq^s comba­
ten mientras protegen la producción 
urlificial de la azúcar, producción ar­
tificial repelimos, porque el coste de 
producción de un kilogramo de este 
dulce es mucho mayor que en el ex 
traiijero, y por lo tanto esa industria 
no pueda vivir sino es por 1{| protec­
ción. 

En la Dirección de Aduanas, se es­
tudian las siguientes soluciones, par­
tiendo desde luego de la necesidad 
absoluta de modificar la Ley actual. 

1" Monopolio de venta por el Es­
tado ó arrendado á una entidad par­

ticular con un canon fijo de 25 millo­
nes de pesetas anuales en los cinco 
primeros años, y participación creci­
da para el Estado si el producto exce­
diese de 25 millones. 

2." Arriendo del impuesto, sin mo­
nopolio, á una entidad particular, la 
cual inspeccionaría el tributo, garan­
tizando al Estado un canon fijo. 

Y 3.* Unificación de las tarifas 
d^ impuesto, suprimiendo todos los 
obstáculos y trabas estab'ecidas por 
la vigente ley 

Cual adoptará el minis^o es impo­
sible decirlo ni siquiera suponerlo, 
por que basta hoy el Sr. Sáuchez Bus-
tillos no ha formado criterio sobre 
tan grave y complicado pro^temt?. 
Pero reconocida por ei minif | l:(^ ne­
cesidad de la reform»« y fiQ,bji^ todo 
la necesidad de reforzar el presupti^s-
lo de ingresos para i in pedir; ¡que por > 
su política financiera epafe^c» el 
déficit, es de esperar que h reíorjna 
de la Ley se haga en periodo brevr, 
inspirándose en el espíritu de la vi­
gente, que, no es otro que el de crear 
una gran renta del alcoboycftpaz,4,de 
producirán Eipaña de 40 a 56 inillo-

'nes de pesetas. • . 

Nuestros ministros de H^ciemJa no 
piensan tnásque en recaudar, e|Q <&u-
mentar los ingresos, aunque.ffiQ9v ífif-
rnentos produzcan la ruiha del pais. 

UNVINATEÍjlCX 

En la Beal Aa»cLenÍf ,d« Heclic.laa 

Recepctóndel DP. Maestre 
" • • • # ' • 

Ayer tarde tuvo lugar en ía Real 
!Academia de Medicina de Madrid, la 
solemne recepción del nuevo acadí*-
micü, el sabio é ilustre Dr. D. Tomes 
Maestre Pérez, una de Iss persontHt* 
dades de más relieve de la España in* 
telectual. 

El Sr. Maestre fué presentado á la 
Corporación por lo6 f l o r e s Giscene-
ros y Carracido. 

El tema el<igido por el (^istinguido 
conferenciante» fué «^) orí(4i||f mo d̂ cl 
alma» y su discurso ll§jio rodó djejgji-
celente doctrina, fué una gallarda 
prueba de s»enorme cultura y de su 
talento prodigipo» que le han coloca 
do en tan preinilasote puesto* 

El señor Maestre fué objeLq^dA una 
entusiasta ovstoi^iv gi it>QrBiJBa|i'iili iái-« l 
table discuf^ó. 

El encargado de contentar al señ^r 
Maestie, fué el distinguido Dr. Oca* 
ña que pronunció un elecuente,dis­
curso que también fué muy í̂ pÍ»U" 
dido. 

Al terminar la solemne cerempni^,, 
de imponer al nuevo académicq \^ 
medalla, recibió muchas y enlusia!*-
tas felicitaciones. 

**• 
También tuvo lugar ayer tard^ tin 

banquete en bonOr del señor Maestre 
que se celebró en el reslaurant t*puri-
ne, con asislerjcia deuna nutrida re^ 
presentajción de los elemenit^s inte; 
lectuales. • 

Brindaron con gran elocuencia 
enalteciendo al festejadp, los séftórej»',, 
Moreno R driguez, en repíCiSenJij^Óri , 
de lp | catedráticos, Francisco Fíbdrí-
guez,|>or la prens» y Moya Jior la 
Acadeiñiá Oca ña > 

Jumbién pronunciaron brindis, los 
mlrcianos señores Pajares, Rubio y 
Alemán. 

Con visible emoción, SQ levantó',II( 
dar las gracias el señor Maestre, siea« 
do ovacionado por todos los pieseor 
tes. 

El distinguido académico, con la , 
sinceridad que lecaracteriza,protvui^r 
ció un escelente discurso ,qj^ /fy4- •' 
muy aplaudido-

EL Eco DE CARTAGENA, donii^se^/ir-./ , 
dan al doétor Maestre todo l^neij^ 4f .. 
respetos y afectuosa con8Í^er.9dó"n, .̂  
celebra infinito su triunfo y SÍ' «a)|]i,i¿ 
place en. enviarlesu más cumplidj|i y 
entu8ÍiiÍ8Íá«Rhoi>abociiilv ' ^ 

î: 'f 

La talla de tiempo oos hace dar u(i, 
juicio á la tijera de la obra de Carme­
lo Marín, titulada «Pasionaria». 

La lectura de cuanto en ella hay es^ 
crito, nos inspir*; profunda simpatía, 
por ser sus ideas grai^emeole otigtt 
nales y de una verdadera independen*. 
cia. Quien tenga «orazóo y gustoilite-
rario tiene que sentir la obra. Por eslo> 
pues, dedicamos nueslro aplatuo tiX 
amigo Marín, y/de6eat|)os que esle su 
librO|g|i&e(ipléadid»in«^ile(propoKcla-i 
na á ü s f í i B ^ s , dé en enanos, dfc ios 
capaces de coinpreiiderlo^y de potksr 
conocer el alni|i de su autor perifetta-
mente .trasparente «n sus escritos, co­
mo ^ice | ) prologuista de la obra. 

AZAMÓN. 
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siguieado ül cocho, f *io qaeri«»do.flauiMd« «tts 
.oldpí, miró eD derredor suyo, ptro fué bien poco 
Jlque pn^tf îpi; v«rd«d eSfque f sj aqaíj ai<m»«i)6« >• 
B«»|üíÁ niSa cnr?» muy proDaDcia.da que formab» 
«1 camino; .le dio al caballo no par ú» UtigsMp v 
y To{p$ i ii'iiar con más ateccióo <> 4er4«ll>i 6 
izqnierds; eiitopoes dislingnió, en la fiy» fh loz 
proyectada por el t»rol en eí matorral̂  eiJoipio 
arqueado de ua animal gigantoteo que avao^b» 
á saltos ̂ eonvuUivos, 

Cuando más tarde refiíió î el doctor,.e»taa!r««-
tiir», dijo quaen iquel ÍLBI tute acudioro,))̂  á » 
memoria los^eutoa d» biul»*, p)|||¡,el aniínal que,, 
bt>bi» viato era diferente de enantes cunociit̂ ; y 
que, temeroso de que el caballo «ft esp^ptaia, lo 
rt-íreuó iustintivarneute. C»mo hombre obaarvA^r . 
y rtAixivo «e pregintó «i f) noble, bruto, podía 
Bt'guir cou tüdto iiuaÍ99<3 »a mar ha, BÍD darsa 
cuwnt» ioBtiiitiva del poligio. 

itEl médico aiubab» de utiavfBftr uní carca, 
caaudo fl monslruoeoatiiniitl, que ya estaba luuy 
prAxiiuo xl ooot|« y que lio erat aioo un» rata gi-
gantsBca, S"lió sobre ana de las ruedos. 

LaluE del farol, «)ae (lio de lle'iOĵ n su cuerpo, 
ilamiDÓ al mónatrtio. £l médico pudo var enioucf* 
anscabeca iimyj|gusada por la parte auteiior tiM-
ta coocluir en OD hocico eu punta, u(ii«piOcejM 
redordeadaa, npot ojos yiTÍaiiiiot, Q«nt̂ (l#Mm»|. J 

» •'i><WÍ^?V^i¿¿:^.'V^?^7< -V^/VSTVsP-^^^^s 
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CAPITULO TERCER© 
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P»ead%«,408. t.p, h«s dtfd«jj«,nda»«|»ajel«¡*í>v 4« ,,. 
8kinn¿r„y|,flfn i|iadi;a«t'ĵ )(i «I ;Bií*dlo» .de P«iti„.i 
boatJ'o apdjrjgía «a un meqô fio «MMll̂ .en <|f̂ «̂̂  
80d»!ijmJbr̂ t)%,* ir A viaiUr jpj «ijtetHi(i» ,qae TÍÍT ,. 
vían ;\ jop d̂  H'Wkey; t.ida» U» ivoolia» .vlaH^bi a 
á uno A« ello», y, tetmiif^d» I» vii<ati»,tí i»«r»aa¡Wi ( 
éau cna»i«Bdidoij.j;yM|;to4»|Mfi*í. i, ; v , 

Erun ya las doa de la madcagad^.rtjIMttJ^-
moi 4;Q|IQ; IU^JUD^^^A ,ii»eD||dMtt» tMuiklil̂ ÜMto'imi 

;̂ ; 


